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Capítulo 1

 

EL FRUTERO

JULIO NIETO MOLINA (25/3/17)

INTRODUCCIÓN

Como siempre, el dinero es el que manda, no es el dólar, ni el euro, ni
tampoco el yen ahora es el astro, no sé cómo valorarlo pero el que tiene
mucho es rico…como siempre.

Vivimos en un siglo por el cuál la Tierra ha pasado por muchas
transformaciones, tiempos hostiles, temperaturas extremas, grandes
movimientos de las placas tectónicas, ahora la Tierra es un solo
continente, ahora la Tierra es la nueva Pangea…

Una isla, para otros un gran continente, pero para mí una Gran Isla , una
sola y gran isla.

La temperatura es agradable casi todo el año, más bien el tiempo es
calmado , suave, lo que ha permitido convertir la isla en un gran campo
de cultivo , incluida las ciudades, todo es bosque, selva…cultivos.

Las ciudades son grandes parques verdes , es de donde obtenemos el
alimento y la energía para nuestras ciudades.

Hemos transformado la luz del sol en energía, y el calor en nuestra mayor
fuente de ingresos….la Agricultura.

Ahora nuestro planeta no es solo azul sino verde también.
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CAPÍTULO I

Empecé trabajando, con 10 años, en una frutería , al principio limpiando el
establecimiento luego pasé a despachar , con el tiempo aprendí el
negocio, ¡a negociar!

Me introduje como intermediario de la fruta, iba al campo tasaba la fruta
junto al tasador, poníamos precios desde el árbol hasta la frutería, aprendí
todos los entresijos de éste oficio.

Los sudores de los agricultores y los bolsillos de los clientes, era mi
sustento, mi trabajo y también mi diversión.

Empecé a ganar mucho dinero, muchos astros, y como no, conocer a más
gente del gremio y otros…gremios.

También conoces otros incentivos , otros productos, con los cuáles ganar
aún más astros, el astro era el rey y yo era el rey.
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CAPÍTULO II

Mi personalidad abierta, amable, dicharachera me empezó a abrir nuevas
puertas.

Conocí a un reputado intermediario , con él, me convertí en su mano
derecha , era como solía decir “fruta delicada”.

Al principio, era llevar ésta fruta, “fruta delicada” desde el puerto, la
costa, hasta el interior de la isla, primero un destino luego varios , al final
controlar todo el mercado.

Cuando todo éste negocio, iba, como se dice “viento en popa” , murió , en
condiciones “desconocidas”, mi mentor.

Así que me puse al mando de toda esta flota , y pensando , porque no ,



una flota estelar.

Era uno de los grandes en el negocio de frutas y verduras, en la isla, hacía
ya tiempo que se exportaba a otras galaxias, a la enana blanca llamada
Turpís, 40 años luz, luego había otra a 127 años luz , el problema era la
distancia pues se tardaba entre 3 y 5 años en llegar a éstos lugares pero a
Marte por ejemplo se tardaba un mes, el tiempo y las distancias parecían
inconcruentes , pero se usaba distinta tecnología para cada viaje estelar.

Image not found.

 

CAPÍTULO III

Poco a poco, me hice un hueco en llegar a Marte.

Allí decían que las fiestas eran mejores que en la isla y que las mujeres
eran más “finas”.

Así que me embarqué en esta aventura, alquilé mi primera nave una
“Trasfer M-80” un modelo de hace un par de siglos que aún funcionaba.

Contraté una tripulación, y con la mercancía ya asegurada me embarqué
en mi primer viaje estelar , pensando en un futuro intergaláctico.

Cuando llegamos al puerto de atraque en Benmún, Marte Sur, todo fue
como la seda.

En un mes había ganado más astros que en la isla en un año.

Aquello me sedujo, también me dejé seducir por aquellas fiestas, mujeres,
sexo, drogas, alcohol….

Poco a poco me convertí en el mayor proveedor de “frutas delicadas” en
toda Marte.



Los astros venían y se iban como venían más por las rutas de las estrellas.

Mi droga se vendía ya en todo el sistema solar, mi “fruta delicada” no era
más que fruta diseñada y fabricada por isleños del este, los mejores
artesanos, hecha de cocaína, hachís, por lo que parece estas drogas
nunca desaparecieron y seguían siendo tan clandestinas e ilegales como
siempre, pero ahora más puras.
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CAPÍTULO IV

Sin aún perder la cabeza, me veía enfrascado en un viaje a Turpís y
Kepler, serían unos 10 años entre la ida y la vuelta a Marte o a la isla, ya
no era una nave, sino una flota, de frutas y verduras, en las mejores
condiciones para este gran viaje intergaláctico.

La fruta va preparada en palés deshidratados y otros ultrafinamente
congelados.

Todo está listo y preparado….

En la nave principal, ya dispuestos me viene información de Marte. Han
descubierto un alijo de fruta hecha de cocaína y hachís pero todavía no
saben de quién es, esto me da tiempo para partir pues en los viajes
galácticos no te pueden detener hasta llegar a puerto.

Así que partimos con presura pero antes reúno un pequeño haren por si
mis próximos tres años son los últimos de libertad.

Mientras vamos saliendo del sistema solar, me voy enterando de noticias,
efectivamente frutas y verduras ..Fru&Ver…mi marca, está bajo sospecha.
Así entre orgía de sexo, droga, alcohol van cayendo mis cabecillas.

En la isla se ha desarticulado todo mi complejo, toda mi división, en Marte
controlan toda entrada y salida de frutas y verduras , y de todos los



productos que van hacia allí y que de allí parten.

Llevo un año navegando, no sabía que el universo fuera así, tan precioso,
tan enorme, tan solitario y a la vez con vida en todo su ser, era parecido a
mí, pensé, solitario y grande y a la vez frío y maravilloso.
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CAPÍTULO V

Llevaba dos años navegando, me dejé llevar por mis sentidos más
primitivos, entre si decidía largar la carga por las puertas, pues ya estaba
condenado nada más llegar a Turpís, les queda solo un año para
atraparme así que empecé a tramar una estrategia de escapatoria, en
Turpís había 5 planetas y diez eran las naves, no eran planetas muy
grandes pero si lo hacía bien aún tendría tiempo de sacrificar varias naves
y continuar hacia Kepler un sistema más apacible que el sistema solar.

Mis naves eran como 10 mosquitos en la playa mientras navegábamos por
las estrellas del universo, casi imperceptibles pero conforme nos
acercábamos a Turpís eran como ballenas en alta mar pero Turpís , el
sistema habitable de 5 planetas como Neptuno de grandes, nos dio un
recibimiento inesperado, con una tormenta eléctrica, todos los sistemas
quedaron bloqueados así gracias a la pericia de mi tripulación pudimos
aterrizar en el más alejado de los 5, en Gahímedes, descargamos gran
parte de la mercancía, por lo que recibí una grandísima cantidad de
astros, casi incontables.

Tomamos una bocanada de aire fresco, que me sentó muy bien en mis
taponadas narices y continuamos viaje
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CAPÍTULO VI

Salimos de Turpís, todo está preparado en Kepler. Me llegan noticias de
mis contactos en Turpís, que están diciendo que han conseguido
encarcelar al gran magnate de la droga y que están contando mi historia,
mi humilde historia. Esto mosquea un poco, pero bueno en Gahímedes he
cambiado mi cuadro de mujeres, he llenado la bodega de buen vino,
coñac español, vodka, ron y algo de ginebra, a mis mujeres les encanta la
ginebra.

Queda menos de un año, no recibo noticias de nada malo, mis negocios
están parados, pero la demanda aumenta y lo mejor lo he guardado para
Bonahuey, el planeta mejor preparado para la distribución de mi “fruta
delicada” en el sistema Kepler.

Ando un poco desconfiado porque no tengo noticias de Bonahuey.

Me comunican que una pequeña nave se está acercando a nuestra nave y
quiere que nos identifiquemos , pero lleva un rumbo raro, lleva un rumbo
kamikaze.

No pudimos esquivarla, explotó en la bodega de la nave, en la parte
trasera de la nave intergaláctica una “MARSON PRO 23”, lo último en
naves intergalácticas.

Querían mi cabeza, a toda costa, pero no contaban que aquella nave tenía
una cápsula independiente de la carga, así que esperamos y antes de la
gran explosión salimos disparados de aquella máquina, ahora infernal.

¿sería Bonahuey mi tumba?, pensé, pero ahora libre de cargas, y con toda
la tripulación intacta nos adentramos en las selvas de Bonahuey,
aterrizando silenciosamente fuimos a un punto de encuentro, de un
contacto fiable, la verdad, no lo conocía pero los astros me daban buena
fe de su confianza, ¿o no?. Vivo valía mucho, o no, y muerto cuanto valía ,
algo, nada, mucho, no se , en ese momento pensé….soy un puto pringao ,
la he cagado, la he hecho buena, me he creído un rey, y el rey son los
astros, me he llenado de mierda eso lo pensaba mientras esnifaba rica
cocaína, con un porro en la mano del mejor hachís y rodeado de mis



bellas damas.
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Aquí estoy en Bonahuey, en medio de la selva, me he quedado a vivir con
la tribu “fuenti”, son de color pajizo, de un azul pajizo, otros son de color
verde amarillo y otros pajizos así sin más, pero hay dos cosas que me han
hecho quedarme aquí , en Bonahuey , las mujeres y una sustancia mágica
y sagrada que usan los miércoles , en su día santo, sustancia legal, por
supuesto, que cuándo la tomas ….vuelas como águila, corres como un
guepardo y buceas como un cachalote.

De mí, ya no se sabe nada, estoy muerto para todas las galaxias, pero
mis cuentas siguen fluyendo con lo que ayudo a mi tribu, a mi familia,
porque atrás solo dejé nada.

Hoy estoy contento, hoy es miércoles….
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